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S U M A R I O . 
«Las Fiestas de Toros impugnadas por D . Jrsé de Navarrete,» por 
Don JeronitiiO—«Lagartijo y Frascuelo y su tiempo,» Prefacio, 
por Antonio Peña y Goñi.— «Una denuncia,» porFiacro Yráyzoz.— 
Bibl iografía taur'na,—Nuestio (tibujo.—Revista de toros (corrida 
extraordii aria á beneficio del Hospital provincial), por Don Jeró 
nim o.—ISoticias. 
4LAS FIESTAS DE TOROS 
IMPUGNADAS POR DON JOSÉ DE'NAVARRETE. 
T I M A D O R E S , E S P A D I S T A S Y R A T E R O S . D José de Navarrete escribe en su folleto los 
párrafos siguientes: 
«Los toreros hacen más daño que en las tem-
poradas de lidia, en las de huelga, y la razón es 
obvia. Cada uno de ellos, has-ta el último bandeü-
llero, más aún, hasta el último maleta tiene su cor-
te de vagos, los cuales á su vez tienen otra corte 
cada uno de aspirantes á amigos de toreros. De 
entre estns cortesanos de gorra, pelo hacia adelante 
y echado sol ¡re la oreja, chaqueta corta, pantalón 
ajustado, botinas de color y las manos en los bol-
sillos de la chaqueta, mozos que se acostumbran á 
la holganza, y por mantenerla dan que hacer al dia-
blo, salen mayormente los timadoras, los LSf>adistas 
y los rateros. 
»Cuando los toreros van por las calles con sus 
choireras en la camisa, sus botones de brillantes, 
sus largas cadenas de oro, sus sortijas y sus fajas 
de colores vivos, no sólo son admirados, sino en-
vidiados de los pobres trabajadores. Estos, que 
fueion quizá sus compañeros llevando cubos de 
cal en una obra, aserrando madera ó podando una 
viña, los ven, de la noche á la mañana, porque des-
cubrieron, el uno, que sabía cuartear á la cabeza 
del toro, y vaciárselo el otro (habilidades para las 
cuales, después de todo, lo que se necesita es cora-
zón), con dinero que gastar, y buena ropa, y muje-
res, y vino, y holganza y la amistad de los señoritos. 
Hay, pues, que ser torero á todo trance. E l horno 
está siempre lleno de masa. No se acabarán cierta-
mente las corridas de toros por falta de lidiadores.» 
Esto dice, aunque increíble parezca, el Sr. de 
Navarrete, en un momento de ligereza. 
Sí; indudablemente el Sr. de Navarrete no ha 
calculado el alcance de sus palabras, y se ha. deja-
do llevar al azar y sin freno, por lus ardores de una 
imaginación poco ponderada, como ahora se dice. 
¿Cómo se comprende sino que una persona á 
quien debemos suponer ilustrada, lance, así, ab 
trato, y sin prueba alguna, violenta y calumniosa 
acusación á la ftente de unos hombres que ganan el 
diario sustento honradamente, y cuyo crimen consis 
te tpuzá en no haber nacido entre paños de batkta? 
¿Cómo se comprende que el Sr. de Navarrete 
desconozca lo que es la sociedad y lo que es el 
hombre, al extremo de imputar á una clase deshe-
redada por la fortuna, faltas que la experiencia acu-
mula en mayor cantidad y calidad á clases de dis-
tinto linaje? 
Pasemos por alto esa corte puramente fantástica 
que el Sr. de Navarrete asigna á la gente de coleta, 
lo cual viene á poner una vez más en evidencia que 
dicho señor no conoce, ni poco ni mucho, á los 
toreros, y fijémonos en la afirmación incalificable de 
que la c ríe que rodea á los diestros, es la que da ma-
yormetite los timadores,- los espadistas y los rateros; 
Ah, Sr. de Navarrete! Si se fuera a hacer una 
estadística escrupulosa de los timadores, espadistas 
y rateros sin alias, que pululan por ahí; si se fuera 
á comparar el número de robos, estafas, falsifica-
ciones, timos, abusos de confianza y toda suerte de 
crímenes que ponen de manifiesto la perversión 
de la bestia humana q le no se acerca á los tore-
ros, con los «cortesanos de gorra, pelo hacia de-
lante y echado sobre la oreja, chaqueta corta, pan-
talón ajustado, botinas de color y las manos en los 
bolsillos de la chaqueta»; si se fuera á comparar la 
cifra que arrojan los timos de éstos, con la que 
arrojan los timos de la gente de chaqué, levita, 
frac y guante de color ó descolorido; si se fuera á 
comparar á unas clases con otras... 
Ah , Sr. de Navarrete, qué terrible desengaño 
sufriría V . l 
Cómo había V. de arrepentirse de haber insul-
tado sin motivo á esos infelices «cortesanos de 
gorra, pelo hacia delante, etc., etc.!» 
No, Sr. de Navarrete. El ejemplo del valor per-
sonal es una excelente escuela que, lejos de engen-
drar malos instintos, puede, al contrario, encami-
narlos por el lado del corazón, que es el lado 
bueno. Canallas los hay en todas partes, y Talléy-
rand dijo una horrible verdad, cuando dijo: Plus 
je confiáis les hommes, plus faime les chic7is (cuanto 
más conozco á los hombres, quiero más á los pe-
rros); pero es más fácil, mucho más fácil que la 
perversión cunda entre los que comemplan la mo-
licie y el lujo que mantiene á rameras sin vergüenza 
y las lleva en carruajes dé doble suspensión, que 
entre los que ven una existencia acomodada, gana-
da y sostenida, por un trabajo titánico y constante, 
durante ocho meses del año. 
Cuando Talleyrand, que pasa por uno de los 
diplomáticos más refinados y cínicos del mundo, 
dijo lo que dijo, ¿aludía á los «cortesanos de gorra, 
pdo hacia delante, etc., etc ?» 
No; aludía á las clases opuestas. Y era hombre 
que debía conocerlas al ded.llo. 
A mayor abundamiento, fresca y coleando está 
la siguiente saeta de Leopoldo Cano, que acaba de 
publicar una colección de ellas, muy hermosa y 
abundante: 
"La vida del hombre malo: 
primero t i ocio y el lujo; 
después, el juego y el robo; 
y, luego, el juez... y el iadulto,„ 
] Cuán lejos está el autor de La Piisionaria de 
pensar como el Sr. de Navarrete! 
Decir, pues, lo que el Sr. de Navarrete dice,, es 
desconocer en absoluto la naturaleza humana^ y 
vilipendiar á una clase que, lejos de ofrecer á sus 
cortesanos el ejemplo de la ociosidad, madre de to-
dos los vicios, les enseña á luchar por la existencia 
con las armas del trabajo valeroso y arriesgado; 
con las armas de un trabajo que los hace objeto de 
admiración general; con las armas de un trabajo 
que lía dado muchísimos mile de duros á los po-
bres, y mantiene decorosamente á algunos miles 
de familias. Bien es Verdad que el Sr. de Navarrete 
tiene del valor una idea deliciosa. 
«... el uno, que sabía cuartear á la cabeza del 
toro, y vaciárselo el otro (habilidades para las cuales, 
después de todo, lo que se necesita es corazón).» 
Sr. de Navarrete; se conoce que V. no ha trata-
do nunca más que con hombres de corazón. 
jUn hombre de corazón! Eso se encuentra to-
dos los días y en todas partes. 
Napoleón I lanzándose, bandera en mano, á la 
cabeza del puente de Arcóle, en medio de un dilu-
vio de proyectiles. Bahl Para eso, después de todo, 
lo que se necesita es corazón. 
Prim tomando el reducto de los Castillejos en-
tre una lluvia de balas. Bah! Pata eso, después de 
todo, lo que se necesita e-i corazón. 
Alfonso X I I aspirando los miasmas coléricos en 
el hospital de Aranjuez B ih! Para eso, después de 
todo, lo que se necesita es corazón. 
Lagart jo y Frascuelo, matando gratis cada uno 
seis toros para socorrer á los heridos del Norte. Bah! 
Para eso, después de todo, lo que se necesita es co-
razón. 
¡Extraña idea la que el Sr. de Navarrete ha 
formado de los hombres de corazónI 
Si se vendieran por ahí corazones de toreros, 
como se venden las manzanas y el madapolán, 
¡qué pronto se acabaría el surtidol 
Resumamos. D. José de Navarrete es una hon-
radísima persona, un literato distinguido y un re-
putado novelista. 
Hemos dicho antes que sólo en un momento de 
ligereza increíble ha debido escribir las líneas que 
hemos copiado. Eso digimos antes, yeso repetimos 
ahora, con toda la fuerza que presta una profunda 
convicción. 
Y lo decimos, porque de no creerlo así, el Sr. de 
Navarrete demostraría que carece en absoluto del 
espíritu de observación, base fundamental de las 
operaciones de todo novelista digno de este nombre, 
Y careciendo de espíritu de observación, po-
'dríamos afirmar, sin temor de que nadie nos des-
mintiera, que el autor de María de lo^Angeles n j 
tiene la enjundia de los grandes novd^tas* 
Ni la de los pequeños tampoco. 
D. JIÍWN 
L A LIDIA 
LAGARTIJO Y FRASCUELO 
Y SU TIEMPO. 
Antea^  -du que nuestros lectores conozcan el Pre-
facio de -la obra del Sr. Peña, y Goai, que con auto-
rización del autor publicamos á continuación, quere-
*no.H darlea una ligera idea de lo que es el nuevo 
•übro del Director de LA LIDIA. 
Lag-arl i jo y F r a s c u e l o y s u t iempo, 
está dividido en dos parte?. 
La p r imera , titulada Frdiminares abarca, en con-
j.unto, la l i iHtoriu del toreo, desde los Romeros lias-
fa la aparicjón en Madrid de Lagartijo y Frascuelo. E-a 
esa primera parte se oximinan las famosas escuelas 
de Ronda y Sevilla; ge djft la naturaleza especialísima 
del arte de torear; se bace un estudio crítico de aque-
Jlas estaielas, y se traza una historia ordenada y co-
-laentada de las más célebres competencias entre 
toreros, desde la de Pedro Romero y Costillares, hasta 
la del Tato y el Gordito. Esta parte contiene también 
una breve historia de la prensa taurina y de los docu-
mentos que la historia del toreo presenta al examen 
del crítico, para fijar la situación dificilísima en que 
-ha de encontrarse necesariamente todo el que preten-
da extraer alguna filosofía de la vida y los hechos de 
los más afamados lidiadores. 
La segunda parte se titula "Lagartijo y Fpas-
Cue lO, y es, como el título indica, un estucho muy 
, detenido de los dos celebérrimos matadores de toros 
En esa parte se traza primeramente la historia de 
Rafael y Salvador desde que pisaron por vez primera 
la plaza de Madrid, hasta el día. 
El autor estudia luego á los dos separadamente, 
desde sus primeros pasos en el toreo; examina los 
• medios taurinos en que ambos germinaron y se des-
arrollaron, y fija la entidad especial de cada uno, y la 
obra que los dos han realizado en el moderno arte de 
torear. 
El libro termina con un estudio comparativo entre 
las corridas de toros hasta el apogeo de Curro-Cúcha-
resr y las corridas de toros en tiempo de Lagartijo y^  
Frascuelo, para venir á demostrar, mediante uu date-
nido estudio de circunstancias y de hechos, que Ra-
fael y Salvador, con sus sobresalientes cualidad y 
eus defectos, ocuparán en la historia del toreo brillan-
tísimo lugar, al lado de los más afamados representan-
tes del toreo de todos los tiempos. 
Hechas estas ligeras indicaciones, he aquí el 
P R E F A C I O . 
Escribir la historia de Eatael Molina, 
Lagartijo, y de Salvador Sánchez, Fras-
cuelo, es trazar la historia del toreo de 
hoy; es hacer la crítica detallada é impar-
cial de la importantísima trasformación 
que el arte de los Eomeros, Pepe-Hillo y 
Costillares ha sufrido en la época pre-
sente. 
ISÍo se me ocultan las grandes dificul-
tades inherentes al asunto, si éste ha de 
hacerse comprensible, sin gran esfuerzo, 
ai la inteligencia de los toreros y de los 
aficionados. 
Las cuestiones taurinas son extrema-
damente complejas, porque tratan de un 
arte cuyos principales detalles se resisten 
á una exacta comprobación. 
Para convencerse de ello, basta fijarse 
en un hecho que la prensa taurina y los 
periódicos políticos que se ocupan de to-
los ofrecen á nuestra atención todos los 
días. 
Un periódico asegura que el espada 
A 6 B dió una estocada ida y se escupió 
de la suerte. Otro periódico afirma que 
rsa estocada estaba en buena dirección, y 
que el matador entró y salió perfecta-
mente. 
¿De parte de quién está la razón? Im-
posible averiguarlo. ¿Por qué? Porque la 
posibilidad de demostrarlo no existe. 
Para juzgar la dirección de la estoca-
da, sería necesario hacer la autopsia á la 
res, y ver si el acero entró derecho y se 
desvió la punta. 
Y cuanto á juzgar al matador, no ha-
bría poder humano que pusiera de acuer-
do á quien había dicho que el espada se 
había escupido, con quien afirmaba rotun-
damente que había entrado bien y salido 
limpio de la cabeza. 
¿Podría probar cualquiera de los dos 
su aserto? ¿De qué modo? 
Todos los días se leen en los periódi-
cos, así políticos como profesionales, las 
opiniones más encontradas, los j uicios más 
opuestos, cuando se trata de juzgar una 
suerte taurina. Y dáse frecuentemente el 
caso de que no uno, ni dos, sino tres ó 
cuatro revisteros aprecien de tres ó cuatro 
modos distintos la ejecución de una suer-
te dada. 
E l uno dice que una estocada fué á 
volapié; el otro dice que fué arrancando; 
éste, que á paso de banderillas; aquél, que 
á un tiempo. 
La confusión que las revistas de toros 
deben producir en el ánimo del aficionado 
y del torero, se podría hacer patente con 
sólo insertar, unas tras otras, las ooinio-
nes que se contraen á la lidia do un solo 
toro. 
Entonces se vería que no hay medio 
de armonizar los juicios cí'íticos, porque 
no hay modo de establecer unanimidad 
de pareceres entre los que dicen que una 
cosa es blanca, y los que afirman que esa 
cosa blanca es precisamente negra. 
Esto demuestra, en mi concepto, hasta 
la saciedad, que la crítica taurina, la que 
pretende abarcar, principalmente los de-
tallos de la lidia, es poco menos que im-
posible, sino imposible del todo. 
Lo que no puede demostrarse, no pue-
de convencer, y ya probaré en sucesivas 
páginas que la historia misma del .toreo 
ofrece y ofrecerá siempre inmensos esco-
llos á ia crítica^ sobre todo en aquello 
que se refiere al génesis del verdadero 
arte de torear, porque la falta de docu 
montos y la escasa consistencia de los ar-
gumentos que los historiadores emplean 
para probar sus asertos, arrancan al toreo 
del terreno de la historia, y lo lanzan 
desde luego á las fantasías de una leyen-
da popular. 
Antes de ahora he dicho alsro con res-
o 
pecto á este asunto, y voy á repetirlo, ya 
que la oportunidad se presenta, contando 
con que el lector me perdonará si me cito 
á mí mismo: 
< La crítica de toros existe no sé por qué. Un libro, 
una partitura, una escultura, un cuadro; todo eso está 
á nuestro alcance, vemos, oimos y palpamos; tenemos 
el documento. Además, las artes y las ciencias se rigen 
por leyes inmutables; pero pretender ejercer jurisdic-
ción sobre lo que se ve de lejos y como en perspecti-
va, tratar de establecer reglas sobre un arte, oficio, ó 
llámese como se quiera, que lucha contra una masa 
movible é irracional, cuyos instintos y trasformaciones 
no pueden examinarse sino de cerca; reglamentar, en 
una palabra, lo que no es posible verificar, ni rectifi-
car, por tanto, me parece un poco fuerte. 
» Si pienso después de esto en que Montes, que ha 
escrito un tratado de tauromaquia, sufrió más de trein-
ta cogidas, y Pepe-Iñllo, autor de otro tratado ante-
rior, murió en las astas del toro, entonces la crítica 
me parece sobradamente ridicula. • 
> Yo creo que debería la revista de toros contener 
una relación animada y al por menor de todas las 
suertes é incidentes de la lidia, y dejar el resumen y 
las apreciaciones críticas... al curioso lector. 
» A nadie se le ha ocurrido criticar á Leotard ni á 
Blondín, por ejemplo, y decirles que los saltos morta-
les se dan por este ó el otro lado, y el balancín debe 
llevarse de esta ó aquella manera. Creo que la vida de 
un hombre merece, cuando menos, esa pequeña mues-
tra de. respeto, 
»Por eso repito que no hay discusión posible, tra-
tándose de cuestiones taurinas. Donde no pueden con-
vencer razones, tiene que reinar necesariamente la 
pasión» (1). 
Tres años hace que escribí las prece-
dentes líneas, cuando no pensaba volver 
á ocuparme de cuestiones taurinas. Y hoy 
que la casualidad, el dios de los tontos, 
que represe uta en mi humilde vida impor-
tantísimo papel, me lia traído á un terre-
no que creía abandonado para siempre, 
me aferró más á mi opinión. 
Ilasta tal punto estoy convencido de 
que en materias taurinas no es posible 
una serena y tranquila discusión, que es-
cribo esta obra sin esperanza alguna de 
llevar la persuasión al ánimo de nadie. 
Y si se me permite hablar con brutal 
franqueza, diré, sin ambajes ni rodeos, 
que, oucarifíado hace tiempo del asunto 
que he elegido, escribo este libro, más 
que para dar gusto á los demás, para dar-
me gusto á mí propio. N i más, ni menos. 
Tengo un primo hermano, frascuelista 
feroz, que cansado de discutir inútilmente 
con los lagartij i^t.is, agotadas la paciencia 
y la bilis, ha apelado al siguiente sistema, 
que recomiendo con todo interés á los 
partidarios dé uno ú otro diestro. 
Cuando mi primo tropieza ci>n un afi-
cionado á quien no conoce, y éste le invi-
ta á hablar de toros, pregunta siempre: 
—¿Es Y. frascuelista? 
Si el interpelado contesta afirmativa-
mente, se entabla la discusión, todas son 
rosas y la cosa marcha, como es natural, 
á un largo, con todo el apango y viento 
en popa. 
Pero si la contestación es negativa, no 
hay discusión posible. E l frasciudista se 
niega terminantemente á hablar de toros, 
con tal de evitar indispensables disputas, 
y no hay poder humano que le haga pro-
nunciar una palabra. 
Alguna que otra vez, y previa promesa 
formal de que se ha de razonar tranqui-
lamente, acepta, aunque de mala gana, la 
polémica que degenera indef -ctiblomente, 
como es sabido, en formidable regaño. 
Alguna he presenciado en la cual, lle-
gada la pasión al paroxismo, y cuando 
cinco ó seis Ligarlijistas invectivaban con 
furia creciente á Frascuelo, oía yo gritar 
á mi pariente: 
—¡¡Son ustedes unos ignorantesI ¡Uste-
des no saben ver toros! ¡Xo entienden 
ustedes de toros ni una palabra! 
Y cuando los lagartijistas, fuera de sí 
al escuchar estas frases, exclamaban fu-
riosos y con aire de desprecio: 
—De modo que aquí el único sabio, el 
único que ve toros y el único que entien-
de de toros es Y.! 
—Ustedes lo han dicho—contestaba 
con la mayor serenidad mi primo. 
( i ) ¡Cuernos! Revista de toros.—Prólogo. 
L A L I D I A . 
Y les volvía majestuosamente las es-
paldas. 
Un gran método de discutir, no hay 
que dudarlo, cuando se trata de, toros y 
de toreros. No existe otro miU contunden-
te n i más eficaz, allí donde la demostra-
ción resulta imposible, y el asuntó queda 
reducido á una simple cuestión de gustos. 
E-!, por tanto, el único que dcbeü em-
plear lagartijistas y frascuelistas, so pena 
de venir á las manos ó contraer una icte-
ricia. 
Pero emplear la palabra en un círculo 
privado, no es lo mismo que discutir con 
la pluma ante el público. En el primor 
-caso, la libertad es ilimitada, y nula la 
responsabilidad. Cada uno puede abrir el 
regulador al entusiasmo y llegar linsta la 
liermosísima exclamación: « Lo admiro 
todo como un bruto!» que la obra de 
;Shakespeare arrancó á Víctor Hugo. 
Porque liay que tener en cuenta que, 
tratándose de Lagartijo y Frascuelo, pues-
to que estamos en este caso, no es lagar-
tijista ni frascuelista convencido quien se 
contenta con entusiasmarse al hablar de 
las buenas cualidades de uno ó de otro 
diestro. 
Admiradores de lo bueno deben serlo 
todos, y para extasiarse ante lo bueno, no 
hacen falta argucias ni esfuerzos de nin-
guna clase. La cuestión es que no debe 
• conceptuarse apasionado por ningún ar-
tista, á aquél que sólo sirve para encomiar 
las buenas cualidades, que para ese viaje 
no se necesitan alforjas, sino al que ate-
núa los defectos, y hasta llega á convertir-
los en bondad, estimándolos pasajeros 
contrastes que ponen de relieve lo bueno, 
y aumentan su valor. 
Pero este modo de discutir que se usa 
en privado, no puede emplearse, no debe 
emplearse cuando la discusión se traslada 
al terreno de una crítica razonada é im-
parcial, que tiene pretensiones de ilustrar 
la opinión del público. 
Confieso ingóunamente que soy de los 
que, en privado, discuten con apasiona-
miento y emplean la frase de Víctor Hugo 
que he mencionado hace poco, cuando se 
trata de un artista cualquiera, de cuyos 
méritos estoy plenamente convencido; pero 
así como confieso esto, confieso también 
que creo poseer la suficiente abnegación, 
para prescindir de toda ceguera, cuando 
me dirijo al público. 
E-ste dualismo parecerá extraño á mu-
chos, pero entiendo que puede aplicarse 
fácilmente, con fijarse en que la soledad 
y la meditación de un trabajo de gabinete, 
despojan al escritor del carácter impetuo-
so y apasionado que las controversias pri-
vadas imponen, sobre todo, cuando se tra-
ta de toreros. 
Con la palabra hablada é irresponsa-
ble, es casi imposible sustraerse á la in-
fluencia que ejerce sobre las discusiones 
nuestro temperamento meridional; pero 
éste se modifica y atempera cuando la 
frase escrita es expresión de un pensa-
miento depurado por la crítica, en el ais-
lamiento y en el estudio. 
Lectores habrá (temo que sean mu-
chos),, que tuerzan el gesto y juzguen 
indigestas é inoportunas las anteriores 
pesadas declaraciones. Indigestas, sí; in-
oportunas, no. 
He escrito bastante de toros y de to-
reros, y soltado prendas que la suspicacia 
^pudiera echarme en cara, presentándolas 
como pruebas de contradicción. 
Hé aquí alguna de esas premias: 
« Soy, pues, frascuelista, y fras 'iielista atrúz, apa-
sionado, intratable. Lo fui en El ImparcUü cuando 
Salvador tenía pocos partidarios; lo soy mucho más 
áhora, que tanto han aumentado en número. 
»Si los lagartijistas son inmeusaiuente superiores 
'en cantidad á los frascuelistas, me alegro macho, y 
;buen provecho les haga. Para ellos, Rafael es el primer 
torero y el primer matador de toros de esta época. 
Perfectamente. Para mí, Salvador es él primer torero 
y el único matador de estos tiempos. Que ellos tengan 
..su opinión y me dejen á mí la mía. Yo sería capaz de 
conceder que Lagartijo pueda llegar á sor Arzobispo 
de Toledo, con tal de no discutir el asunto» (1). 
Como se ve, la prenda no es floja, y 
creo ser un escritor honrado al exhibirla 
sin rodeos. A l leer esas líneas, podrían 
muchos exclamar: 
—¿Lagartijo y Frascuelo y su tiempo? 
Pues no hay que hablar más! Este buen 
señor pondrá á Rafael como un trapo, y á 
Frascuelo por las nubes, y se quedará tan 
satisfecho. 
M lo uno, ni lo otro. Como quedan 
Lagartijo y Frascuelo, ya se verá más 
tarde. Cuando yo escribí esa feroz declara-
ción de írasouelismo, no creía que los 
hados temerarios volverían á meterme de 
hoz y de coz en las contiendas crítico-
taurinas. 
Hablé, pues, en privado; me expresé 
fuera de cacho, como quien dice, y esa 
exageración mía venía, en el punto y hora 
en que la escribí, á dar mayor fuerza á 
mi opinión sobre lo apasionadas que tie-
nen que resultar necesariamente todas las 
controversias taurinas. 
En el trabajo que ahora ofrezco al 
público, las circunstancias cambian por 
completo. Ahora hay que pensar, hay que 
estudiar y hay que razonar."Las frases 
hechas no valen; los arranques retóricos 
huelgan. 
Lo que salga de este estudio será todo 
lo malo que se quiera, pero estará funda-
do en algo. 
¿Que no convence? Pues que no con-
venza. Ya he dicho antes que no me l i -
sonjea la esperanza de convencer á nadie; 
no pretendo un fin, busco un resultado. 
Y para terminar, ahí va una declara-
ción importante, pero muy importante. 
Cuando se vea que estudio y juzgo 
á Lagartijo y á Frascuelo, empleando el 
método de una minuciosa investigación 
de hechos y de circunstancias; cuando se 
vea que aplico á Rafael y á Salvador la 
teoría de los medios, habrá muchos que 
suelten la carcajada, ó me pongan cual di-
gan dueñas, por dedicar á un estudio so-
bre Lagartijo y Frascuelo, la misma aten-
ción, la misma seriedad que si se tratara 
de dos grandes artistas, poetas, músicos, 
literatos, pintores ó escultores. 
( i ) ¡CuzrKos! Revistas de toros.—Prólogo. 
Si se burlan, que se burlen, y si so 
indignan, que se indignen; me importa 
poco. Es una sencilla cuestión de punto 
do vista. Cada uno es dueño de mirar las 
ebsas por el lado que se le antoje, y yo 
juzgo las corridas de toros y á los toreros, 
desde mi punto de vista particular. 
Cuando vuelvo los ojos á nuestra so-
ciedad, á nuestra, literatura y á nuestro 
teatro; cuando veo lo extranjero, es decir, 
lo malo del extranjero casi siempre, infil-
trarse en nuestro modo de ser, y robarle 
sus rasgos más esenciales; cuando veo lo 
falso en el teatro y la novela; cuando veo 
las infectas traducciones que privan por 
ahí y se introducen en todas partes; cuan-
do veo nuestro carácter mixtificado, nues-
tra sintáxis adulterada y nuestra lengua 
convertida en repugnante horizontal, llena 
de esos perfumes de moza averiada ó do 
vieja disfrazada de joven, que son la ne-
gación absoluta del estilo; cuando respiro 
por todas partes la mentira, y me la quie-
ren imponer como si fuera la verdad; cuan-
do veo y palpo todo eso, entonces rae 
cobijo en las corridas de toros y en los 
hechos de los toreros, porque me enseñan 
la verdad, porque me enseñan á admirar 
el valor y la destreza en todo lo que tie-
nen de real y positivo, porque me enseñan 
á admirar la virilidad, porque, cu una pa-
labra, me demuestran que, aquí donde lo 
extranjero lo ha invadido todo y lo ha 
corroído todo, aquí donde todo se ha tras-
formado y se ha tambaleado al influjo de 
los tiempos y al choque de las circunstan-
cias, sólo las corridas de toros han perma-
necido en pié, desafiando todos los cam-
bios sociales y políticos, y tanto más 
potentes, cuanto han sido mayores los 
denuestos y las injurias que sobre ellas 
han caído y siguen cayendo. Y esto, ¿por 
qué? Porque son el último resto de lo 
único español que vamos conservando, 
porque encarnan el carácter entero del 
pueblo español, y porque dan á entender 
que en medio del desquiciamiento que 
parece amenazarnos, se levantan como la 
protesta más elocuente contra los que 
conceptúan decaído el valor y la fortaleza 
de las clases populares de España. 
Y mi entusiasmo por las corridas de 
toros crecería aún más, si fuera posible, 
al escuchar las palinodias de ciertos aficio-
nados, víctimas de un momento de abe-
rración pasajera, ó dotados de un nivel 
intelectual poco envidiable. 
Después de esta leal declaración, des-
pués de este Himno de Riego mal instru-
mentado, que opongo á ciertas Marsellesas 
cursis, entro en materia con el necesario 
desahogo. 
t Gracias mil á quien me aplauda 
Y mal rayo á quien me peigue. > 
Sobre todo, que nadie se llame á en-
cano. 
ANTONIO PEÑA Y GOÑI. 
L A L I D I A . 
U N A D E N U N C I A . 
Con la mayor reverencia 
y con muy finos modales, 
escribo á los concejales 
que ocupan la Presidencin, 
y ya que no lo dispuso 
ningún otro antecesor., 
por si me hacen el favor 
de corregir un abuso. 
No voy á emplear agravios 
ni palabras imprudentes 
contra aquellos dependientes 
que se llaman monos sabios; 
sino á pedir sin rodeos, 
sólo que, como es razón, 
cumplan con su obligación, 
sin meter e en más floreos. 
¿ Por qué se ha* de tolerar 
que si cae una divisa 
se lancen á toda prisa 
y empiecen á disputar, 
y que á limpia bofetada 
riñan allí á su manera? 
¡Hombre, por Dios! ¡Ni que fuera 
una ración de cebada! 
Los periódicos del arte 
muchas veas se han quejado, 
porque lo que aquí ha pasado 
no pasa en ninguna parte; 
y á este escándalo evidente 
que se da con tal frecuencia, 
contesta ta concurrencia 
que ni es digno ni es decente. 
A usted, señor concejal 
que preside la función, 
le pido una solución 
para remediar el mal. 
Nada de amable sonrisa, • 
ni de nña, ni consulta; 
cinco pesetas de multa 
al que t oja la divisa; 
y como todos comprendan 
el rigor de las medidas, 
antes de cuatro corridas 
verá usted cómo se enmiendan. 
Yo no dudo ni un momento 
de que harán n formas tales. 
Confío en los concejales 
del Ilustre Ayuntamiento, 
que están muy bien educados 
y sé que nunca se olvidan 
de las reformas que pidan 
los buenos aficionados. 
Y como la suerte hiciera 
que me oigan, como merezco, 
por mi parte, les ofrezco 
¡un mono sabio de cera! 
FIACRO YRÁYZOZ. 
B I B L I O G R A F I A T A U R I N A . 
Con la novelíta E l F r a i l e de l R a s t r o , de 
D. Eduardo de Palacio (Sentimientos), hemos inaugu-
rado la Biblioteca de LA LIUIA que prometimos á nues-
tros favoreoedort's. 
Tratándose de copa nuestra, parece que el elogio 
debía estarnos vedado, pero el nombre de uno de los 
revisteros de toros más populares de España nos per-
mite romper la reserva, aunque no sea más que para 
decir de Sentimientos lo que todos saben: que tiene 
muchísima gracia; que eícñhe con muchísima soltura; 
que su sal ática es inagotable, como son inagotables 
los recursos de su privilegiado ingenio, y que todas es-
tas brillantes cualidades pueden saborearse leyendo 
el F r a i l e de l R a s t r o , ligero y precioso cuadro de 
costumbres populares, en cuya descripción sabe Pala-
cio entreverar la risa con el llanto y tocar las fibras del 
patriotismo y del dolor con una maestría admirable. 
El éxito que el primer tomo de nuestra, Biblioteca 
ha alcanzado, es el mayor elogio que podemos hacer 
del F r a i l e del R a s t r o , que se vende en las prin-
cipales librerías al módico precio de una peseta. 
N U E S T R O DIBUJO. 
Nuesti'os lectores nos relevarán de hacer el elogio del 
maijnijico retrato al cromo de Salvador Sánchez Fras-
cuelo, qne jjublicamos en nuestro número de hoy. Perca 
y Bordanova se han dado de mano xiara hacer una obra 
de arte, qne los ajicíonudos juzjarcuí como merece. E l in-
signe dibujante se ocupa ahora en litografiar el retrato 
de Rafael Molina Lagartijo, que en breve imblicaremos 
en número extraordi/uu io, como el de hoy. 
TOROS EN_MADRID. 
Corrida exlraordinaria á beneficio del Hospital Provincial. 
20 DE JUNIO DE 1886. 
Pocas veces se ha verificado una corrida de beneficen-
cia que menos interés haya despertado en la generalidad 
del público. 
Contratado para toda la temporada actual Frascuelo, 
Cara-ancha y Mazzan in i , y viéndoles los aficionados en 
casi todas las corridas verificadas hasta ahora, no había 
manera de dar á la corrida de beneficencia un interés ex-
traordinario, íiuo de un modo: contratando á Lagartijo. 
En ese caso, la fiesta de ayer hubiera alcanzado las 
proporciones de un verdadero acontecimiento; pero el cé-
lebre diestro cordobés se ha negado resueltamente á pre-
sentarse este año .en Madrid, y, en nuestro concepto, con 
raz^n sobrada. 
No habiendo Rafael aceptado la contrata que para 
todo el año le ofrecía la Empresa de Madrid, mal podía 
tomar parte en una sola corrida, siquiera fuera ésta la de 
beneficencia. Pensar otra cosa hubiera sido absurdo, y 
nosotros entendemos que Lagartijo ha obrado muy cuer-
damente prescindiendo de toda presentación, por este 
año, ante el publico madrileño en la corrida extraordina-
ria de beneficencia. 
Quedaba á la Diputación el Espartero, y no sabemos 
qué razones habrán mediado para que se haya descartado 
á este nuevo matador, que seguramente hubiera dado á la 
corrida un gran interés. 
Y como el Espartero no ha sido llamado á torear ayer 
y la novedad del Currito no era muy grande para justi-
ficar el apresuramiento del público, de aquí, lo repetimos, 
que la corrida de beneficencia verificada ayer haya sido 
una corrida más, quizá de menos lucimiento que muchas 
ordinarias que en el trascurso de la temporada se han ve-
rificado. 
A las cuatro dió comienzo, con el despejo, paseo y 
demás formalidades, rompió plaza 
Hortelano, de Veragua; berrendo en barroso, capirote 
y botinero, buen mozo, de libras y bien armado, bravo y 
de poder. Tomó seis varas y dió cinco tumbos. 
Entre Hipólito y Almendro clavaron dos y medio pa-
res, todos al cuarteo, correspondiendo el medio á A l -
mendro. 
Currito, de azul y oro, ppsó muy ceñido, pero muy 
movido, con ocho naturales, tres de teMn y séis prepara-
dos, v se arrancó de lejos en las tablas y dió una estocada 
contrarin, ide y atravesada; después un pinchazo en hueso 
y una buena á volopié, aunque un poquito ida, que tumbó 
al toro, después de mucho capotazo y diez pases. 
(Aplausos.) 
2.° Callejo, de Ibarrs; negro bragado, pequeño, estre-
cho y corhislto, bravo y sin poder. Aguantó ocho varas y 
dH dos caídas, una de ellas, de Canales, al descubierto, 
estando al quite los monos sabios. 
Salió por delante Ostión con un inmenso par al cuar-
teo, siguió el Pulga con un par caído y terminó Ostión 
con un par al sesgo muy bajo. (Aplausos por el primer 
par.) 
Salvador, estrenando rico traje de gris perla y oro, em-
pezó la faena con ocho pases, y sufrió un desarme, dando 
después un pinchazo bajo sin soltar y una superior esto-
cada arrancando. (Aplausos). 
3.0 Amapolo, de Verrgua; castaño, listón, ojinegro, 
bragado y meano, de libras y corniabierto, bravo, de po-
der y certero. Tomó nueve varas, dió cuatro caídas y mató 
cinco caballos. 
Entre Manuel Campos y Currinche le pusieron cuatro 
pares con lucimiento. 
Cara ancha, de escarlata y, oro, traje también nuevo, 
encontró al toro defendiéndose en la querencia de un ca-
ballo muerto, y después de una eternidad de tiempo, dió, 
á paso de banderillas y volviendo la cara, una estocada 
atravesada y perpendicular. (Los pases fueron 33.) 
4.0 Castillejo, de Ibarra; tan pequeño ó más que el an-
terior de la misma ganadería, negro, ojalao y cornicorto, 
bravo, pero sin poder, porque era menor de edad. Tomó 
ocho varas, mató un caballo y dió una caída. 
Entre Barbi y Galea clavaron un par y tres medios. 
Mazzantini, que estrenaba elegante traje ultramar y 
oro, dió 11 pases con desahogo y se arrancó en las tablas 
cuarteando, dando un tremendo golletazo. (Aplausos y 
silbidos.^ 
5.0 Chendarme, de Ibarra; negro bragado, estrecho, 
corniavacado y con hechuras de choto. Tomó de refilón 
tres varas, y cuatro más acosado por Trigo. 
Entre Primito y Almendro pusieron dos y medio pares, 
bastante malos, y Currito despachó á su enemigo de una , 
baja sin soltar, otra baja y atravesada, un pinchazo, echán-
dose fuera, media estocada, volviendo la cara, y una esto-
cada ida y delantera: loá pases fueron 31. 
6.° Zurdo, de Veragua; precioso animal,negro, braga-
do, encallado, de libras, caído, corto, apretado de cuerna, 
bravo y de mucho poder. Tomó ocho varas, dió cinco 
tumbos y dejó en la arena dos caballos; acabó tardeando. 
Pulga y Ostión le pusieron tres pares : uno de ellos del 
Ostión al sesgo, magnífico, porque el toro estaba para 
dar un disgusto á cualquiera. (Aplausos.) 
Salvador se encontró con un reo de cuenta, que se cer-
nía en el engaño cuando acudía, que era muy pocas veces, 
y no dejaba meter el brazo de ninguna manera, del cual 
se libró, después de mucho trabajar, de media estocada 
baja y atravesada y tres pinchazos bajos á paso de bande-
rillas, inlentando tres veces el descabello. 
7-° Muero, de ibarra; negro, estrecho y bien ar-
mado, tardo y g.-asón. Tomó seis varas, dió tres caídas y 
mató Un caballo. 
Salvador hizo dos quites superiores, ganándose una 
ovación. 
Salió por delan'e Pedro Campos con cuatro salidas 
falsas, que precedieron á un par de sobaquillo; siguió Cu-
rritfche con medio par al relance, y acabó Campos con 
medio á la media vuelta. 
Cara-ancha despachó al animal de un iret'saca bajo,. 
un pinchazo bajo y atravesado, otro de la misma ciase, 
y otro metisaca también bajo, después de una biega de 
muleta-larga y deslucida. (Silba tremenda.) 
8.° Patitas, de Veragua; castaño, ojinegro, b-agao, de 
libras, bizco, colocado y astillado; empe/.ó volviendo la 
cara, luego se desengañó y entró con bravura y poder 
cinco veces, dando cuatro caídas y matando tres caballos. 
Agujetas puso la vara def.la tarde, siendo aplaudido. 
Entre Almendro y Barbi clavaron cuatro pares, y lo 
remató Mazzantini, después de brindar al palco 96, y 
tras una faena de muleta, fresca y lucida, de un magní-
fico pinchazo y una estocada aceptable. (Aplausos.) 
* * 
R E S U M E N . 
A^aso de carga, porque la corrida no ha dado más 
de sí. .; .' 
Los'toros de Veragua borraron la mala impresión que 
habían'dejado en la última corrida en que se lidiaron. 
Los de Ibarra eran, en su mayoría, becerros. Oimos decir" 
que de los destinados á la corrida de ayer se habían in-
utilizado tres: algo debió ocurrir, porque si no, no se 
comprende que él ganadero presentara novillos en vez de 
toros. En la restña va detallado lo que hicieron en el pri-
mer "tercio. Vamos á los matadore-. 
' C u r r i t O . Demostró deseos de trabajar y toreó de 
muleta fresco y ceñido, aunque muy bailado ea general, 
pero esto importa poco, con tal de que los pnses casti-
guen, que es lo quo hizo Currito. En suma, con la maleta, 
bien.'Con el estoque, ya fué otra cosa; arrancó casi siem-
pre sin decisión y de lejos, y volvió la cara (vicio feo)-
inás de uua vez. Pero dada la idiosincracia im.r<i¡órea doL 
hijo de Cúchares, el público agradeció sus esfuerzos y le 
aplaudió. Sus toros no trajeron nada. 
S a l v a d o r . Co meuzó movido el trasteo á su prime-
ro, pero se aplomó pronto y toreó con arte, arrancando 
muy bien en la estocada, que fué superior, y retirando el 
brazo en e! pinchazo al ver que iba por mala, parte. 
En su segundo, que era todo un pregonado, hizo cuan-
to pudo por matarlo á ley, probando con el enemigo to-
dos los recursos de un matador que no quiere ape'ar á 
medios traicioneros. Lo malo es que cuando acudió á es-
tos, no afianzó á la primera ocasión, porque no supo me-
terse. Cuando hay que hacerlo mal, hay que hacerlo pronto-
y no aburrir al público. Este se mostró ayer á gran altura, 
como indulgencia. 
Aplaudió justamente la muerte del primer toro de 
Frascuelo, y volvió á aplaudir, aunque coii mezcla de: 
silbidos, la del segundo: los que aplaudían tenían razón, 
y los que silbaban también. Y que sea así siempre. 
En los quites estuvo Salvador, cómo siempre, sobre-
saliente, y oyi^ grandes aplausos en la lidia del 7.0 toro.-
C a r a - a H C l i a . Su estocada al primer toro que 
mató, fué de efecto instantáneo, y se aplaudió por eso. 
A qué hablar de lo demás? Echemos sobre ello una in-
mensa manta, y... á otra cosa. 
MaZZant i l l í . El golletazo que proninó al cuarto 
toro, fué porque cuarteó mucho; y en las tablas lo que hay 
que hacer es apretar mucho. Resultó gollete ponjue no 
podía ser otra cosa. En el último toro estuvo Luis valiente 
y ceñido con la muleta, y arrancó superiormente la pri-
mera vez y bien la segunda, aunque se desviara al meter' 
el brazo; pero la brega fué lucida y el matador quedó bien. 
Los aplausos, muy merecidos. En la lidia muy trabajador 
y oyendo palmas. En los lances de capa, sin lucimiento, 
porque se encerró en los tableros malamente. 
De los banderilleros sobresalió Ostión, que clavó un 
par cuarteando, de los suyos, y uno al sesgo, de los quc: 
acredi arían á un banderillero, si Ostión no tuviera bien 
ganada su reputación entre los primeros del día. Obtuvo-
dos ovaciones merecidísimas. ¡Bien por Antoniol 
De los picadores. Agujetas, como siempre. 
La entrada, un lleno, y la corrida, en general, sosa y 
aburrida. 
D. JERÓNIMO. 
En el Almacén de papel de los Sres. Gallego y 
compañía, Carrera de San Jerónimo, núm. 2, se 
venden ejemplares del retrato que hoy publicamos, 
tirados en negro y sobre raso, al precio de 10 pe-
setas. 
Nos dicen de Avila que el ganadero D. Benja-
mín Arrabal, ha tomado á su cargo la Plaza de 
Toros de aquella capital, habiendo hecho en ella 
importantes reformas de comodidad y embelleci-
miento. 
El 24 de éste será la inauguración, lidiándote 
cuatro toros de su ganadería, para lo cual ha sido 
contratado el simpático diestro Paco Sánchez 
(Frascuelo), con su correípondiente cuadrilla. 
Imprenta y Litografía de Julián Palacios, Arenal, 27, Madrid. 
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